Lectio: BARTIMEO 

Mc 10, 46-52
“Llegan a Jericó. Y cuando salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timeo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. 

Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:

«¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí! » 

Muchos le increpaban para que se callara. Pero él gritaba mucho más:

«¡Hijo de David, ten compasión de mí! » 

Jesús se detuvo y dijo: 

«Llámenle. » 

Llaman al ciego, diciéndole: 

«¡Animo, levántate! Te llama. » 

Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. 

Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: 

«¿Qué quieres que te haga? » 

El ciego le dijo: 

«Rabbuní, ¡que vea! » 

Jesús le dijo: 

«Vete, tu fe te ha salvado. » 

Y al instante, recobró la vista y le seguía por el camino”.

1.- EL TEXTO

Es el último milagro contado por Marcos en su evangelio. Con este milagro se acaba la sección de los tres anuncios de su pasión hechos por Jesús.

El relato pone de manifiesto la contraposición entre la situación del ciego antes del encuentro con Jesús: un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Y su situación después del encuentro con Jesús: recobró la vista y le seguía por el camino. En medio Marcos nos cuenta el encuentro de Jesús y el ciego.

El relato cuenta también la contraposición entre los que increpan al ciego para que se calle y los que se acercan al ciego para decirle que Jesús le llama.

La palabra más repetida es la palabra llamar, que aparece tres veces.

2.- PALABRA Y REALIDAD.

Este milagro es un milagro realizado en un discípulo. Esto se ve debido a dos cosas:

Primera por su relación con el relato de la petición de Juan y Santiago a Jesús. En los dos aparece la misma expresión: Qué queréis que os haga, para Juan y santiago: qué quieres que te haga para el ciego.

Juan y Santiago quieren sentarse en la gloria del reino. El ciego Bartimeo, el hijo de la honra sentado al lado del camino, quiere levantarse.

Segunda razón por el vocabulario: tres veces aparece la palabra “llamar”. Y el relato acaba diciendo: le seguía en el camino, expresión empleada para el seguimiento del discipulado.

El texto nos presenta la realidad de Bartimeo, un discípulo que se ha ido quedando ciego en el seguimiento y que permanece sentado al borde del camino, incapaz de seguir a Jesús. El seguimiento de Jesús es siempre un milagro. La búsqueda de la honra nos ciega y hace que tengamos que estar sentado al borde del camino incapaces de seguir a Jesús. Sólo un milagro puede hacer que nos pongamos de pie y sigamos a Jesús en su camino hacia la Pascua.

El relato nos presenta el proceso de este cambio en Bartimeo:

El primer elemento es la llamada de Jesús: te llama.

En segundo lugar la actitud de Bartimeo: tirar el manto, arrojar el hombre viejo, ponerse de pie y acercarse a Jesús.

Es importante también la oración de Bartimeo: Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí. Es el mesianismo davídico quien ha dejado ciego a Bartimeo. Su oración surge de su necesidad, de su pobreza, de su incapacidad para comprender a Jesús. Su pobreza se hace grito insistente.

3.- LOS LAZOS.

El lazo de Jesús con Bartimeo. 
Jesús le llama y le pregunta qué quiere que haga con él. Bartimeo le presenta su deseo: Maestro, que vuelva a ver. Es el encuentro con el maestro quien nos salva y nos vuelve al camino.

El lazo de la comunidad con Bartimeo: 
Dentro de la comunidad podemos ver dos grupos. El grupo que increpa al ciego y que le pide que se calle. Es el grupo de los que quieren que Bartimeo no cambie de mesianismo, por eso le dicen que se calle. Está el otro grupo de discípulos el que le dice: te llama. Es el grupo que apoya a Bartimeo en su vuelta al seguimiento.
4.- OTROS TEXTOS.

Marcos 4, 15

“Los que están junto del camino donde se siembra la Palabra son aquellos que, en cuanto la oyen, viene Satanás y se lleva la Palabra sembrada en ellos”.

Bartimeo está junto al camino. En la parábola del sembrador se nos habla de la semilla que cae junto al camino. Dice la parábola: viene Satanás y lleva la Palabra sembrada en ellos. Satanás ha ido quitando la Palabra del corazón de Bartimeo y éste se ha ido quedando ciego. Bartimeo no ha sido buena tierra.

Marcos 8, 17 - 19

“Dándose cuenta, les dice: «¿Por qué están hablando de que no tienen panes? ¿Aún no comprenden ni entienden? ¿Es que tienen la mente embotada? ¿Teniendo ojos no ven y teniendo oídos no oyen? ¿No se acuerdan de cuando partí los cinco panes para los 5.000?”

Esto es lo que ha acontecido en Bartimeo.

Marcos 1, 17 – 18

“Jesús les dijo: « Vengan conmigo, y les haré llegar a ser pescadores de hombres. » 

Al instante, dejando las redes, le siguieron.”

Jesús le pregunta a Bartimeo: qué quieres que te haga. Yo te había llamado a ser pescador de hombres. Tú lo has olvidado. ¿Qué quieres que te haga ahora? Bartimeo responde: que vuelva a ver. Hazme volver a la primera llamada.

Marcos 10, 36 – 37

El les dijo: «¿Qué quieren que les conceda?» Ellos le respondieron: «Concédenos que nos sentemos en tu gloria, uno a tu derecha y otro a tu izquierda».
TEXTOS DE JUAN MARÍA DE LA MENNAIS
“¿Es posible cegarse hasta el punto de abandonarte y de renunciar a la abundancia de las aguas de tu santa morada para volver a una tierra maldita, llena de peligros y de dolores? Cómo puede suceder que después de haber sido uno de tus servidores y de haber recibido, a este título, los dones celestes, pueda despojarse de ellos y vuelva a ser esclavo del mundo? Es necesario que se los diga. No se llega a eso de golpe, es poco a poco que uno llega a ello. No hay ninguno que haya llegado a ello que no creyese estar al abrigo de una tal caída y que no hubiese declarado mil veces su apego a su vocación.”
“Hecho extraño sobre el que conviene que reflexionen. Las faltas materiales y groseras son, a veces, menos peligrosas para la salvación que las faltas espirituales que se esconden, por así decir, en los repliegues del alma donde pasan desapercibidas lo mismo que no se ve el pequeño gusano que roe bajo tierra las raíces de un bello árbol y que alimentándose de él saborea su savia y le seca enseguida. Uno enrojece y se asusta ante las primeras, pero se disimula las segundas. Estas no inspiran temor ni miedo y no es de extrañar que uno se ciegue hasta enorgullecerse en secreto y considerarlas virtudes.”
“Dejar todo para encontrar todo. Les costará, sin duda, romper esta voluntad, tanto más indócil cuanto más ciega, para renunciar a todas las esperanzas de la tierra por muy vanas que sean, para no volverse hacia las criaturas, para vencer al viejo adán y hacerle esclavo. Pero una vez más: ¡ánimo! Hæc est victoria quae vincit mundum.”
Otro comentario:

Esta ceguera es la instalación en la desolación, cuando te descuidas te levantas por la mañana y en vez de dar gracias a Dios de la vida porque nos ha regalado un día más, te enganchas al auricular de la radio para estar ya de mal humor todo el día.

La tarea espiritual importante hoy es mudarse contra la desolación.

Desolación:

Hasta aquí hemos llegado, no hay vocaciones, que mal educados son los niños. Nos dejamos atrapar por el lamento inútil, la gesticulación inoperante, y esto es la ceguera total.
Hno Miguel Ángel Merino

